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Dominando los Textos Argumentativos
La enseñanza de la lengua debe contemplar el desarrollo de cuatro 
habilidades: escuchar, hablar, leer y escribir; estas dos últimas habili-
dades, diferentes y a la vez muy relacionadas, tienen su grado de com-
plejidad en cuanto a su adquisición, porque, por un lado, la lectura su-
pone procesos cognitivos complejos como la comprensión inferencial y 
crítica; y, por el otro, la escritura, supone la producción textual. 

En ese sentido, la lectura no puede ser concebida únicamente como 
una habilidad gráfico-fónica, sin eximir los méritos que esta tiene; y, 
la escritura, no puede ser concebida solamente como una herramien-
ta para copiar lo que otro escribe o dicta. 

De modo que, dentro de las diferentes manifestaciones de la acti-
vidad lingüística, la escuela debe involucrarse necesariamente en 
dos procesos inherentes a esa actividad: la comprensión lectora y la 
producción textual. La primera alude a la búsqueda del sentido; y, 
la segunda, se refiere a cómo el estudiante genera significado para 
compartir conocimientos o vivencias. 

Es por ello que la enseñanza de la lengua, en cuanto a lectura y a es-
critura, debe incluir, como elemento pedagógico esencial, la motiva-
ción por ambas habilidades. Aprender a leer solo para descifrar tex-
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tos de forma literal, y a escribir, solo para copiar, no representaría 
gran porcentaje de adquisición de ambas habilidades, con relación a 
si se aprende a leer por pasión, en sus niveles de comprensión literal, 
inferencial y crítico, y a escribir para producir textos. 

Dada la extensión del tema, este contenido aborda únicamente la ha-
bilidad de escribir, haciendo una exposición de algunos conceptos 
y recomendaciones para la producción de textos argumentativos, 
como parte importante para dominarlos parcialmente y promover-
los en la escuela. La intención es generar un repaso autodidacta so-
bre algunos elementos del texto argumentativo.  

La lingüística del discurso o lingüística 
del texto  

Rodríguez (2000), citado por Gómez (2012), plantea que, por encima 
de los esfuerzos valiosos del estructuralismo y el generativismo, el 
enfoque sobre el estudio del lenguaje parecía continuar incompleto: 
el punto de gravitación más importante continuaba siendo la lengua 
misma, el código y su sistema de normas, aunque la escuela genera-
tivista había intentado su estudio a partir de la perspectiva del cono-
cimiento de los usuarios.
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Sin embargo, todavía se atribuía poca importancia al hecho de que la 
función del lenguaje humano siempre está inmersa en un contexto 
de situación, lo que de alguna manera debe incidir en el uso especí-
fico que las personas le den al mismo. Quiere decir que, aparte del 
conocimiento gramatical implícito (la competencia lingüística), el 
hablante-oyente es también poseedor de un conjunto de reglas vin-
culadas al funcionamiento social del lenguaje, lo que se conocería 
después con el nombre de competencia pragmática.

En este orden de ideas, según Rodríguez (2000), citado por Gómez 
(2012), se amplió así la noción de “competencia”, ahora más amplia 
y explícita: la competencia comunicativa vendría a constituirse en 
la habilidad del ser humano para comunicarse a través de cualquier 
sistema codificado (incluido los códigos estéticos, visuales, sonoros o 
de cualquier otro tipo), por lo que, consecutivamente, abarcaría los 
otros tipos de competencia. 

Para este autor, el nuevo enfoque no desconocía los aportes de las 
dos corrientes anteriores, sino que, por el contrario, los aprovecha, 
al mismo tiempo que ampliaba el radio de acción de los estudios lin-
güísticos. Se llega a precisar, por ejemplo, que, además, de preocu-
parse por la descripción de las estructuras del lenguaje, la lingüística 
debe ocuparse también de los usos que se le dan a la lengua en situa-
ciones concretas de comunicación. 
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De este nuevo enfoque se desprende una consecuencia importante 
para la lingüística. La misma no puede seguir siendo solamente una 
ciencia de la lengua (el código) o de la competencia (el conocimiento 
formal del código); cuyo objetivo último no puede continuar siendo 
únicamente la descripción de oraciones abstractas, desvinculadas del 
contexto de la comunicación. Tiene que dedicarse además a la des-
cripción del valor de los enunciados que un hablante-oyente utiliza 
o percibe en los actos concretos de comunicación con los demás. Este 
razonamiento es justamente el que ha impulsado una nueva corriente 
denominada lingüística del discurso o lingüística del texto.

La lingüística del texto -o análisis del discurso-, como también se le 
denomina, fija sus objetivos en el estudio del texto y en lo que recien-
temente ha pasado a denominarse la competencia discursiva. 

En ese sentido, la lingüística textual define el texto como una cons-
trucción teórica abstracta implícita en lo que normalmente se cono-
ce como discurso, el cual está relacionado con el contexto y, por ende, 
con el componente pragmático, así como el texto está relacionado 
con el componente semántico, siendo este último componente esen-
cial durante la argumentación. 
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Texto argumentativo 
Según Toulmin (1958), citado por González (2007), el texto argumen-
tativo hace referencia a la actividad total de plantear pretensiones, 
ponerlas en cuestión, respaldarlas produciendo razones, criticando 
esas razones, refutando esas críticas… 

Asimismo, la capacidad de argumentar es una habilidad natural del 
individuo al desarrollarse lingüísticamente; son muchos los estudios 
que se han ocupado de ello, al estudiar, por ejemplo, los diferentes 
tipos de discurso que se emplean en la literatura, en los textos cien-
tíficos o políticos, y siempre direccionándose a un lenguaje que evite 
las ambigüedades presentes en los usos cotidianos. 

Por otra parte, es necesario diferenciar a los argumentos de las pro-
posiciones que no contienen los elementos propios de la argumenta-
ción. Para reconocer un argumento, entre otras habilidades, hay que 
emplear el sentido común y la lógica. 

Elementos del texto argumentativo 
Según Castillo (2011), existen tres aspectos a considerar en relación 
con una argumentación: el marco general, la estructura interna y las 
etapas de la argumentación. 



10

Respecto al marco general, es decir, la situación comunicativa en la 
que se desarrolla la argumentación hay que contemplar lo siguiente: 
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En lo que concierne a la estructura interna del acto argumentativo 
hay que destacar los siguientes constituyentes: 
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Ejemplo: 
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Con respecto a las etapas en las que se verifica la argumentación hay 
que diferenciar: 

Reflexiones para la producción de tex-
tos argumentativos
Para la elaboración de una buena argumentación, el escritor debe 
considerar varios aspectos: necesariamente debe conocer el tema so-
bre el cual escribe, conocer quiénes serán sus lectores y utilizar un 
vocabulario acorde al nivel académico de sus lectores potenciales. 
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Asimismo, el escritor debe formular preguntas que le permitan clarificar 
qué es lo que desea probar o de qué quiere convencer a sus lectores; qué 
tan sólidos son sus argumentos frente a las posibles oposiciones de su inter-
locutor.  Debe tener claro si lo que desea es defender una idea o refutarla. 

Por otro lado, es muy importante, en un texto argumentativo, la pre-
sencia de los recursos lingüísticos, como coherencia, cohesión, buena 
gramática (acentuación, puntuación, etc.). Cuántas veces se ha insistido, 
por ejemplo, en la importancia de la ubicación correcta de una coma 
para no tergiversar el mensaje.  Del mismo modo, tener el hábito de lec-
tura, sin duda, facilitará la producción de textos argumentativos. 

Recomendaciones docentes para la pro-
ducción de textos argumentativos

• Satisfacer eficientemente las diferentes necesidades comunica-
tivas de los estudiantes, partiendo de la realidad de los mismos. 

• Abordar la comprensión lectora, en todos sus niveles, en cada 
una de las asignaturas que contempla el grado escolar. 

• Consolidar los círculos de lectura en la institución educativa, 
partiendo de los textos que sean del área de interés de los estu-
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diantes para, posteriormente, llevarlos a otros más complejos. 

• Partir de los saberes y experiencias de los estudiantes para faci-
litar la interacción social argumentativa. 

• Estimular la resolución de situaciones problemáticas por parte 
de los estudiantes, en la que deban plasmar sus puntos de vista 
y contrastar los de otros. 

• Promover el ejercicio de la Revista Escolar, publicando los tex-
tos argumentativos producidos por los estudiantes, con la su-
pervisión y revisión previa del docente. 

• Promover dentro de la institución, cursos y talleres de forma-
ción sobre la producción de diferentes tipos de textos, concen-
trando esfuerzos en los textos argumentativos. 

Sin duda, la producción de textos argumentativos requiere de un 
ejercicio teórico y práctico constante que permita desarrollar la ha-
bilidad de escribir, pero partiendo siempre de la motivación -y no la 
imposición- por la lectura y la escritura. 
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Ejemplos de diferentes tipos de textos
Texto expositivo

1  El ozono forma parte de una fina capa en la estratosfera, cuya 
misión es filtrar la luz solar e impedir el paso de los rayos ul-
travioletas. Toda la vida diurna guarda equilibrio entre la des-
trucción de un material genético por las radiaciones y la ca-
pacidad de reparación que posee. La destrucción ocurre por 
la acción de otros gases entre los que se encuentran los clo-
rofluocarbonados (fabricados por el hombre) muy estables e 
inalterables con una vida de 100 años; los halógenos (cloro, 
bromo, yodo, flúor) presentes en pulverizadores tipo spray y 
sistemas de refrigeración (neveras, aires acondicionados, ex-
tintores, entre otros), además de las erupciones volcánicas, el 
metano y el óxido nitroso, producidos estos por la naturaleza 
(MARN, 1999).

Texto narrativo

2 Emir corría como un campeón. Nos fuimos por las callecitas 
de las afueras para que nadie nos llamara. De pronto empecé 
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a sentir que alguien nos perseguía. Las aes me pasaban en 
los bolsillos, y en la conciencia me parecía oír la voz del cura 
acusándome. Los cuatro jinetes del Apocalipsis, San Jorge, el 
soldado Romano, hasta el Arcángel San Gabriel con dragón 
y todo me perseguían. La tarde se hacía oscura y asustaba 
como nunca. Yo sentía a los demonios del cielo y de la tierra 
acechándome en cada curva del camino, oía los gritos de la 
llorona, las súplicas de las ánimas del purgatorio y los cantos 
del silbón (Ramírez, 1983).

Texto argumentativo

3  Lo sabíamos hace tiempo  (las malas películas catastróficas de 
Hollywood lo habían precisado con gran precisión de detalles)  
pero ahora, en las ruinas humeantes de las Torres Gemelas y 
del Pentágono de Washington, los miles de cadáveres sepul-
tados bajo los escombros causados por el peor atentado te-
rrorista en la historia de la humanidad, tenemos evidencia: el 
siglo XXI será el de la confrontación entre el terrorismo de los 
movimientos fanáticos (nacionalistas o religiosos) y las socie-
dades libres así como el siglo XX fue el de la guerra a muerte 
entre estas últimas y los totalitarismos fascistas y comunistas. 
La hecatombe ocurrida en Estados Unidos en la mañana del 
11 de septiembre demuestra que, aunque pequeñas y dis-
persas, aquellas organizaciones extremistas y partidarias de 
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la acción directa y la violencia indiscriminada disponen de un 
extraordinario poder destructivo y pueden, antes de ser de-
rrotadas, causar estragos vertiginosos a la civilización, acaso 
peores que los de las dos guerras mundiales. Una operación 
tan perfectamente ejecutada que implica el secuestro simul-
táneo de cuatro aviones de líneas comerciales para convertir-
los en proyectiles y empotrar tres de ellos en edificios del más 
alto simbolismo –el vértice del capitalismo y la espina dorsal 
del sistema defensivo estadounidense-, en el corazón del país 
más poderoso de la tierra, no sólo requiere voluntarios poseí-
dos de un celo fanático y esa voluntad de inmolación que las 
iglesias celebran en sus mártires; también una cuidadosa pla-
nificación intelectual, sistemas de información muy eficientes, 
un vasto entramado internacional, recursos económicos con-
siderables. Los terroristas disponen de todo ello, y además 
de Estados que les sirven de refugio, los subsidian y utilizan 
(Vargas Llosa, 2001).
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